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---:.---

Gallinas Orping ton 

Incid entalmente, )' siemp¡+e algo á la ligera, he mos 
c itado á esas aves tan celebradas en el mundo entero 
y que hasta hace poco eran casi desconocidas en 
España . 

H ora es ya de que las de mos á conoce r á nuestros 
lectores con yerdadera deten ción, no sólo por ser de 
las que podem os ll a mar relativamente nuevas , si que 
tambié n porque en su fabricaáón. (perrnítasenos la 
palabra) se revela 10 que puede la constancia y el 
saber de u n hombre que dedica en absol uto su exis­
te ncia á una sola cosa, y que con fe cieg a en el ,'e­
sultaclo, tl'a baja segu r o del éxito, has ta ver comple­
tamente I'ea lizadas sus esperanzas en bien propio y 
de sus sem~jantes+ 

Treinta años ha, allá po r los de 1876 , vivÍaen lJna 
granja de Ken t (I nglaterra) el av icultor ilustre, Wi­
ll iam Cook, creador de la raza q ue nos ocupa, )' cuyo 
nombre perdurará en los a na les de Avicultura, s iem­
pre unido a l de las Orpington, por él legadas á la 
posteridad . 

Cook, de larga fecha criador d istinguido y hombre 
práctico en la crianza y selección de las razas e n. 
aquella época conocidas , te nía en sus co.rrales, entre¡ 
más de 3,000 galli nas, he rmosos Langsbans de lu s­
troso plumaje, Mino rcas de grao ta lla) productoras 
de huevos extraordinariamente g randes j Plimouth 
Rooks, a ltamente po nedoras; Cochi nchinas, Dor­
kings, Hamburgos y otras r azas cuyas cualidades y, 
defectos estudió á conciencia hasta poder formula r 
conclusiones de carácte r e mi nentemente práctico. 

Así fué como un día debió decirse: «Buenas son 
las L angshans por su exq uis ita y abundante ca rne , 
pero dan el huevo pequúio y rfljo,. eso es un defec to 
que debie ra evitárse les» . 

«Excelentes son mis Minorcas) por sus grandes y 
hermosos huevos, pero su carne 1tO es 1ltuy abun ... 
dan te, tiene b{Zsta1tte hueso ' y "lt0 to.man 1Ituy biel~ 
el cebo» . 

«Notables son las Plimouth Rook, por su g rarl 
puesta, j ero el color amarülento de S1t carne las 
perjudica á pesar de su hermosa talla» . 

«¡ Qué fe liz sería (debió añadil- Cook á sus cons í-:­
deraciones) si lograse obten er una I-aza de tanta ó 
mayor joslltra que las Plimouth, productora de ll.1te­
vos tmt hermosos como los de ¡as Alinorcas y de cante 
tan abulldaute y exquist"ta como la de las Langs­
hans 1» 

y entre sueños debió verla, guiado por aq uella 
clarividencia q ue da al hombre bien conocedor de un 
asunto cualquiera, toda cosa, r~ue co.n ~I se relacione. 
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Si al escultor se le da barro y los útiles para tra­
b:ljario, cierra los ojos, vislumbra su nueva crea­
ción, pone manos á la obra y os la presenta tal cual 
la vió en su mente; pues bien, esto hizo \Villiam 
Caok: penso, vid y creo. . 

Tomando un gallo Minorca, de poca cresta y 
buena talla, dióle á unas gallinas Plimouth que ent re 
las barreadas, listadas ó cucas, como en España y 
F¡-ancia las llamamos, habían salido negras, sin duda 
por algún efecto de ata vismo . 

Observadas éstas, notó que cada una de ellas le 
había dado 40 huevos más en un año que las Pli­
mOllth cucas de su misma procedencia, y además, que 
entre las nacidas en los mismos días, esas Plimouth 
neg ras habían empezado á poner seis semanas antes. 
De ahí que queriendo sostenerles la calidad de po­
nedoras, les diera el gallo Minorca para sumarles 
elemento negro que les perpetuara e l color. 

Del cruce obtuviéronse gallinas excelentes , pero 
que Coo k juzgó algo pequenas y de carne aun per­
feccionable; dióles gallos Langshans, escogidos entre 
los de pata más corta y menos emplumada, y obtuvo 
un lluevo tipo , casi tal como él lo había soñado. 

Desde aquel momento todo se redujo á fijarlo, 
haciendo desaparecer todo vestigio de plumas en las 
patas, siemp re signo de la pequeñez y coloráción del 
huevo, unificando la estructura de las crestas, la co­
loración del plumaje, la forma de las orejillas, de las 
barbillas, color del pico, las líneas generales, etc., 
para lo cual se tardaron nada mellos que nueve 
mios, después de los cuales 'Villiam Cook libró al 
público su nueva raza, á la que dió el nombre de 
Orpi1tgto1t, por ser este el nombre de la ciudad cer­
cana al sitio en que tenía establecido su criadero. 

El nuevo tipo respondía á los siguientes ca racteres: 

Gallo.-Cabeza pequeña, bonita y bastante desarrollada en 
su parte superior y siempre tiesa. - Pico negro, fuerte 
y bien arqueado. - Ojo negro con su margen saliente 
brillante, é inteligente. - Cresta sencilla Ó de fresa, se­
gún la variedad, pues como se tomaron Langshans de 
ambos tipos, se obtuvieron dos variedades,-Orejillas 
rojas de mediano tamaño y algo alargadas, - Cara roja. 
Barbillas de mediano desarrollo y redondeadéls.-Cuello 
graciosamente arqueado y con muceta bien provista de 
plumas. - El pecho era ancho y saliente. - Hombros 
anchOS.-Dorso ancho también y corto.- Rabadilla algo 
levantada y provista de nutrido llorón. - Alas bien for­
madas y ceñidas al cuerpo. - Piel fina y b[anca.-Carne 
blanca y fina. - Cola regular y airosa, bien inclinada 
hacia atrás. - Piernas y pies de finos muslos y tarsos 
cortos y fuertes, con cuatro dedos bien separados y de 
coloraciÓn negra. - Formas dobles y graciosas. - Gran 
tamaño, oscilando los adultos entre 9 y 10 libras.­
Plumaje negro con reflejos verdosos y tupido. 

Gallina. - Cabeza y cuello como en el gallo, así como el 
pecho, dorso y alas. - Ca [a mediana, bien sostenida ha­
cia arriba. - Las formas generales, piernas, pies¡ carne 
y plumaje igual que el gallo, pesando adultas de 7 á 8 
libras. 

La puesta de las gallinas Orpington obtenidas por 
Cook no bajaba de 200 huevos anuales, s ie ndo su 
color blanco, y s u tamaño enorme. 

Como se comprenderá, el inteligente avicultor ha­
bía sacrifi cado diez años de su viJa en labor tan útil 
y seria, pero podía sen tirse o rgulloso del éxito 
alcanzado. 

Inú til es decir los elevados precios á que se ven ~ 

derían los primeros ejemplares, precio que aumentó 
cuando, habiendo adquirido algunas de esas aves la 
Reina Victo ria, como es sabido gran aficionada á 
la crianza de aves de corral, se declaró firm e parti­
daria de ellas y se hacía llevar huevos de tales galli­
nas para su especial consumo, por lejos que se 
hallara. 

Aun hoy se pagan á precios exo rbitantes, pues en 
los Estados Unidos, donde las gallinas Orpingtons 
han adquirido extrao rdinaria celebridad, se han lle­
gado á pagar hasta 1,000 dollars por un gallo, con­
tándose por Qocenas los que se venden de 400 á 700 

Y no pudiendo adquirirse lotes de un gallo y diez 
gallinas, tipos selectos', por menos de 75 á 100 do­
llar.s el lote. 

Co nsecuencia de ello fué la fortuna del sabio \;Vi­
lliam Cook, que, sintiéndose viejo, encomendó á sus 
hijos no cesaran en el negocio, les asoció al mismo, 
y bajo el nombre de «\;Villiam Cook and sons» (G ui­
llermo Cook é hijos) fundó como sucursales de su 
criadero de Kent, otros dos: uno en el Estado de 
New Jersey (Estados Unidos) y ot¡'O en Australia, 
~ l frente de los cuales colocó á s us dos hijos meno­
res, quedando á su lado en el establecimiento madre 
el mayor. 

Yo he visitado los de Kent y Ne\V Jersey, y aun 
los recuerdo con fruición. Ningún ob.stáculo se pre­
sentó para visitar el primero, pues me llevó el ferro­
carril y luego un carruaje cómodo y con buena ca­
ballería. No me ocu rrió así en el segundo, si tuado á 
20 millas de New York, desde donde embarqué para 
New Jersey, y de.spués de recorrer en ese Estado 
más de diez kilómetros en tranvía eléctrico, tuve que 
engolfarme á pie entre los bosGlues de Seotl/" Plaills, 
perdiéndome cien veces y llegando por fi n al término 
de mi viaje, donde no me arrepentí de las fatigas 
sufridas . 

Los hijos de Cook prosiguen boy la labor de su 
padre, y cumplen con provecho el ofrecimiento que 
le hicieron, y del cual sacan pingües beneficios. 
Basta decir que en los Estados Unidos venden aún 
los huevos de sus gallinas á 10 dollars la docena, y 
en Inglaterra á 1 libra esterlina, en primavera, y Ú 

12 chelines en vP..ra no y otoño, que es cuando, por 
no ser los gérm enes tan vigorosos, los ceden más 
baratos, 

Yo siéntome gozoso al contar actualmente en mis 
criaderos de la granja Paraíso con algunos buenos 
ejemplares procedentes directamente de los criaderos 
de Cook por medio de buevos que dieron tipos su­
periores y hasta haber reproducido los qu e creo ne­
cesarios para dar productos á la venta en buenas con · 
dicioues; no me desprendería de ellos ni de los hu e­
vos que me den en la próxima campaña á peso de oro. 
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Mas, prosigamos ocupándonos en la noble em­
presa de Cook, y veamos cómo, no queriendo dor­
mirse sobre sus la ureles, continuó su trabajo. 

Obte nido e l p r imer tipo de Orpingtons negras 
( Black Orpl"lJ.g'tOTJs) en sus dos var iedades, de c res ta 
doble y sencilla, el in fatigable avicultor c reyó posi ­
ble producir nuevos tipos con dis tintas coloracionesj 
se lanzó á la empresa y logró producir otras ocho 
variedades, e n c uya fabricacüjlJ, (síga~e permitién­
donos la frase), á cual más hermosa, tuvo que poner 
e n juego nuevos elementos y sangres verdade ramen­

te distintas . 
Jú zgue las el lector por sí mis mo: 
ORPINGTONS BLANCAS ( Wln"te (Jrpill,gtolls ).-Co­

menzaron á trabajarse en 1880 pa ra con tenta r á los 

poco am:!ntes del color negr0. 
Empleáronse para obtenerlas, Minol-cas, Langs­

hans y Dorkings blancos, haciéndose luego desapa­
recer por selección las plumas en las patas y uno de 
los c in co dedos que por atavismo legaba á la des­
cendencia la sang¡-e Dorking, lográndose lo apete­

cido y dándose á la venta en 1889. 
Como se emp learon Langshans y . Durkings) de 

c resta senci lla y dúble ó de fresa, quedaron al mismo 
tiempo bit n fijadas otras dos variedades . 

ORPINGTONS LEONADAS (B'lI/fOrpt'ttglollS) . - Esa 
ha sido un a de las va ri edades más apreciadas, sobre 
todo en América. Con gallos l-Iamburgo dorados, 
cubrié ronse gallinas Dorking, ob~cu ras, y las gallí:" 
nas producto de este p rimer cruce tte dieron á gallos 
Cochinchinos leonados. La selección hi zo lo demás, 
pero á los conocedores de las razas les será fácil 
ap reciar el trabajo que luego daría uni fica r el tipo 
po r la selección, haciendo desaparecer las plumas en 
las patas del e1ementn cochinchino) el qu in to dedo 
de los Dorkings y lél. coloración de estos y de los 

Hamburgos . 
Ese nuevo tipo, también con sus dos variedades 

de cresta doble y sencilla, lo dió á conocer su c rea­
do r en 1904, teniendo un continge nte de 2 ,000 ejem­
plares para hacer frente á los pedidos del mundo 
avícola, que aguardaba impaciente la aparición de la 
nueva variedad. 

ORPINGTONS DEL ANIVERSARIO ( Jubilée OrPillg­
IOllS) . - De color negro verdoso co n tonos r ojos 
metálicos, mosqueado de blanco, y con reflejos r oji­
zos. A parecieron e n el año de t 897 , c uand o Ingla­
te rra celebraba el quinquagésimo aniversario del 
reinado de Victoria 1, á la que el que bien puede lla­
marse padre de las Orpingtons , regaló un espléndido 
lote que la Augu sta Soberana acogió con g r an ale­
g ría, colocándolas en sus corrales en sitio de pre­
ferencia. 

Empleáronse los mismos elementos que en la va­
r iedad ante rior, pero substituyendo el Dorking blan­
co por el mosqueado, que es muy poco cOlllú n. 

La va riedad de cresta sencill a es más apreciada 
que la que la tiene doble, pues los gallos de la rga 
cola parecen faisa nes por la belleza de s u plumaje . 

ORPINGTONS .MOSQUEADOS ( Spa1lgled Orpillgtolls) . 
Se produjo casi en la misma época que la va riedad 
a nterior, y después de ocho años de incesantes tra­
bajos . Diéronse para ello Dorkings negros á ga­
llinas Plimouth Rook cucas, de cuya mezcla se 
obtuvier on gallinas negras, á las que dió gall os 
Hamburgo plateados. En un p ri nc ipio el colo r re­
su ltó poco uniforme, pero la selección hizo lo demás. 

He aquí cómo se p rodujeron esas cinco coloracio­
nes, que co n las dos clases de cresta forman las diez 
variedades hoy conocidas . 

Al poco tiempo de saberse su existe ncia, los av i­
cul tores nortea mericanos, australianos y de la India 
agobiaro n con sus pedidos ai au tor, que realiz() 
enormes beneficios, aseg urando su porveni r y t i 
de sus hijos . Por su parte el Gobierno dis tr ibu­
yó entre las '70marcas agrícolas g ra n ntllnero de 
estas aves, y s i e n Europa, excepc ión hecha del 
Reino Unido, han tardado tan to en conocerse, es , 
en primer lugar porque los criadores no se res ig­
naban á pagar precios tan cr ec idos, y han espe­
rado á poderlos adquirir de segunda mano, ó á que 
los hijos de Willialll Cook los vendieran más ba­
ratos, yen segundo lugar á lo poco que se lee e l 
ing lés ent re los av icu ltores la tin os, p.lra los que la 
leng~a es poco fácil y menos grata . 

Para te rmina r, añadiré ell alabanza de la raza Or­
pington, que ofrece una resistencia g ra nde á las 
enfermedades y se acl imata tan fácilmente que se 
hace posible y ventajosa su cría , as í en el África del 
S ur, como en las frías comarcas agrícolas del Ca­
nadá, por esto cr eo será de g randes r endimien tos e n 
España, donde no se nos aclimata n otros muy ex­
celentes. 

Ante la obra colosa l de \Villiam Coa k todos de­
bemos inclinarn os, eS limulá nc1onos con su ejemplo: 
j qué somos , infelices de nosotros) ante ta nta cons­
tancia y tamaña inteligencia! ... 

--- -':'---

Los Cisnes ó Cygnidos 

CARACTERES GENERALES. - Los cisnes se distin­
guen de las demás palmípedas po r la longitud de su 
cuello y por el volumen de s u cuerpo j e l pico es ge­
neralmente más largo que la cabeza, presentando en 
su parte superior ulla protuberancia que ll ega á su 
mayor desarrollo en el período de l celo. E l plumaje 
tS sumamente tupido; las a las grandes y fue rtes, y 

la cola , cor ta y redondeada e n s u te rmin ación , la 
fo rman unas 18 á 20 plumas. Las piern as son cortas 
y las patas van colocadas un poco a trás de l cenlrO 
del cuerpo. 

DISTRIBUCiÓN GEOGRÁFICA . - A excepción de las 
regiones tropicales, estas hermosas aves se encuen­
tran en casi todos los p:líses, pero abunda n mas en 
las comarcas frías y aun e n las zonas templadas. 
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EMIGRACI ONES. - Al principio de la primavera los 
cisnes abandonan los parajes en que pasaron el in­
vierno, y parten en bandadas numerosas en busca 
de algún lago ó pantano en paises más fríos, donde 
se instalan para llevar á cabo sus crías. 

NIDo. - Para construir un nido, que pueda flotar 
en caso de inundación, escogen un islote ó un rin-

mig-os que podrían presentarse, siendo éstos muy 
numerosos: zorras, lobos, osos, águi las, sin contar 
el más terrible de todos, el hombre, que busca 
implacable al cisne, para aprovecharse de su carne 
y de su plumaje. 

La hembra no abandona á sus hijuelos hasta el 
momento en que ya no tienen necesidad de sus 

Gallo y gaIJinas Orpington blancas y negras, de procedencia Cook 

eón oculto por matorrales Ó plantas acuáticas} situa­
das á la orilla del agua. 

PUESTA. - En este nido, cuidadosamente tapi­
zado con plumón} la hembra pone de seis á ocho hue­
vos grandes, de cascarón fuerte . 

INCUBACiÓN. - La incubaci6n dura de cuarenta á 
cuarenta y cinco días, y durante ese período la pa­
reja se turna pa ra el cuidado de su nido, porque el 
macho es un marido modelo, monógamo, como la 
mayor parte de las palmípedas en estado salvaje, 
y que permanece siempre fiel á su compañera ha·sta 
la muerte . 

Los polluelos nacen recubiertos de un tupido ve­
llón, y al día s ig uiente a l de su eclos ión son condu­
cidos al agu? por sus padres . Durante la nochp. se 
refugian bajo las alas de la madre, en tanto que e l 
macho ejerce una atenta vigilancia contra los ene-

cuidados y están completamente ¡-evestidos con su 
plumaje . Desde este momento parecen no cono­
cerse ya; los padres y los hij os van cada cual por 
su lado. 

COSTUMBRES. - El carácter de los cisnes no es de 
lo más sociable. 

En el período del celo los machos libran entre sí 
combates, á menudo mortales, y si en tiempo ordi­
nario son menos irascibles, no pueden soporta r la ve­
cindad de otros animales, no escatimando sus fuerzas 
para desembarazarse de los intrusos que se aventu­
ran en los parajes que han escogido para su vivienda. 

Pasado el celo, abandonan los lagos y pantanos 
para dirigirse al mar, donde viven en grupos de unos 
diez individuos. 

El agua es incontestablemente su elemento, y rara 
vez se les encuentra en tierra, en donde su marcha 
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es pesada, lenta y penosaj su vuelo) cuya iniciación 
es difíc il, es después muy rápido, pudiendo sos te­
ne rlo por mucho tiempo, empleándolo tan sólo e n sus 
largos viajes para cambio de r es id encia a l atravesar 
r egiones privadas de co rriente de agua que puedan 
servirles de camino . 

ALlMENTACIÓN.-EI a limento de los c isnes es muy 
va ri ado, consistie ndo t: n hojas, raíces, g ranos, gu­
sanos, c rustáceos é in sectos. 

P RODUCTO . - El plum aje y e l plumón de los cisnes 
son muy buscados y estimados, po r lo cua l e n lascQ­
marcas que habita es perseguido de tod;¡s mane ras. 

CAZA . - Barcas imp ulsadas por vigorosos reme­
ros lu chan en ve locidad co n estos rápidos nadado­
res, fo rzá ndolos á emprend er el vuclo para poder 
hacer blanco en e llos CO Il mayor facilidad ó para 
abatirlos á golpes de remos, si por consecuencia de 
la muda no pudiesen emprender el vue lo . 

Grandes cordeles provistos de ganchos co n tro­
zos de cal-ne y tendidos en los lagos que_fr ecuentan 
permiten algunas veces ampa rarse de ellos, cuando 
se logra cogerles en el engaño .. . 

Todas las as tucias y estratagem::ts posibles son 
necesarias para operar una caza fruc tuosa , pues el 
cisne, s iemp re desconfiado y astuto, se deja apro­
xima r di fíci lmente. 

CAUTIVIDAD. - Casi tod::ts las "ariedades llegan á 
habituarse a l cau tive ri o) reproduciéndose en este 
estado fácilmente, pero necesitan l por regla gene­
ral, un estanq ue de agua de regu l<lres dimensiones . 

Debe proveerse abundantemen te á s u alimenta­
ción, á la q ue son poco difíciles, aceptando co n 
gusto casi toda clase de al im entos: restos de legum­
bres, mendrugos de pan) gra nos diversos) maíz) 
trigo y harinas de va ri as clases. 

Co mo los que viven en estado salvaje , e l cisne do­
méstico es monógamo. 

A los dos años, poco más ó menos, busca compa­
ñera y a nida en seguida en a lgún matorral ó rincón 
oculto, muy cerca del agua . El nido es tá g rosera­
mente construido con ramas y hierbas acuáticas) 
pe ro el inte rior está cubierto por un plumón fino y 
sedoso. 

Una vez \"eriticada la puesta, de se is huevos ordi­
naria me nte) la hembra se pone á cubrirlos con toda 
asiduidad, e n ta nto que el macho permanece a lerta 
cerca del ni do para defende r á su compañera y res­
gua rd arla, va liéndose, pa ra defenderse, de su fuel-te 
y vigoroso pico, y sobr e tocio de los aletazos que, 
dados con furia, so n muy de temer, pues pueden 
fác ilm ente r ompe r un miem bro a l im pruden te que se 
ap roxima . 

L a madre, después de la eclosión , lleva á sus hi ­
juelos a l agua . Cuan no se les ve a hí, hay q ue a rro­
ja rl es a lg unos granos, sobre todo avena, á la que se 
aficionan particularmente. 

L ONGEVIDAD . - Los c isnes son anima les ele larga 
vida. Se asegura que exis ten cisnes que han vivido 
más de cien añus. 

En los siguientes núme ros dal-emos á conoce r las 
prin cipales vari edades ue esas hermosas palmipe~ 
das, principal o rname nto de los mej ores parques 

y jardines. 

ENIDADES 
/:~~ r 

x. 

Destrucción de los an im ales dañ inos 

Cuando la c ría se practica en pleno campo, en 
propiedad que no está rodeada de muros de cerC<l, 
el g ra nj e ro no tiene que luchar solamente contra las 
enfermedades diversas que diezman sus polladas, 
sino tambi é n contra las ZOI"l"HS, los hurones , los gatos , 
las aves de presa, etc., e tc ., que diezman sus crías . 

Si las enfe rmedades son fáciles de prevenir, no lo 
es menos pre\-enirse contra los merodeadores noc­
turnos , que al amparo de las tinieblas de la no­
che destruyen en pocos mom e ntos polladas ente­
ras y el fnlto de toda una temporada de c uidados 

y penas. 
La zona necesita diariamente una pieza de caza 

para sa ti sfacer sus necesidades. Uua garduña q ue 
se introduzca en un galline ro, mata rá en una noche 
cincuenta aves jóvenes y adultas. Yo recuerdo que 
en casa de mi abuelo, una ga rduña se introdujo una 
noche en un gall inero y mató doce gallinas y dos 
gallos . L as urracas, durante la época de las crías, 
des truyen con frecu e ncia polladas enteras de perdi ­
ces, polluelos y patos, co n los cuales al imentan á 
sus pequeños. 

Para lu char co n resultado contra los saq ueos de 
estos enemigos ta n as tu tos como temibles) e l agricul­
tor es tá obl igado á respond e r á la astucia con la as ­
tucia, recunir a l veneno y espa rcir adrede toda 
clase de tl-ampas , en las cuales no siemp-e se dejan 
coge r, sobre todo si no es tán bien preparadas . 

Pa ra venir en ayuda del criador) c uya propiedad 
está infe ctada de estos terri bles me rodeado res, vamos 
á ind ica r aquí los medios qu e nos parecen más prác­
ticos para des truirlos . 

Manera de destruir los gatos 

De talios ICJs animales domésticos es el más bonito, 
el más gl-acioso y el que por sus agasajos y su bell t::za 
gusta más . 

E l gato es también muy ú til para destruir los rato­
nes y las ratas 1 librá ndonos de gran número de sa-
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queadores que atacan nuestras provisiones y nuestros 
muebles, y que ni aun t-espetan nuestras bibliotecas, 
nuestros cuadros y vestidos. Pero, si bien el fel ino 
doméstico tiene muchas y muy buenas y preciosas 
cualidades, aun sin ser enemigo suyo reconozcO me­
rece castigo por sus viles defectos y sus vicios. 

E l gato es uno de los más terribles enemigos de l 
criador, pues gusta mucho de la carne de polluelo, á 
los que degüella y come con avidez, así como á los 
pichones. Un año, un gato muy grande, abandonado 
por sus dueños, se introdujo en mi gallinero y devoró 
en él dos patos mandarines ya adultos . 

En el Jardín de Aclimatación de París, donde <.:on 
sus saqueos estos me rodeadores nocturnos no cesan 
de pecar, siendo tan numerosos cama malos, se 
ha tenido que recurrir, desde hace mucho tiempo, 
al veneno y á las trampas para desembarazarse 
de ellos . 

Pero volvamos á nuestros medios de librarnos de 
tales rateros, azote de corrales y gallinel-os. Los 
lazos de hilo de latón, generalmente dan buenos re­
sultados. Para emplearlos se colocan pequeños pe­
dazos de carne alrededor, y sobre todo en cada uno 
de los lados formados por el anillo de cobre y para 
evitar que el más desconfiado de los animales, dt la 
vuelta alrededor de la ballesta ó trampa, más bien 
que pasar la cabeza por dentro i se coloca delante 
del cebo una piedra, de manera que le sea más fácil 
tomarlo pasando la cabeza por el nudo corredizo ó 
lazo, que dando la vuelta á su alrededor. 

Las bolitas envenenadas con estricnina, no dan 
mal resultado tampoco. 

Un buen fox-terrier que at3.que á los gatos y ra­
tones Con verdadero encarnizamiento, privará tam­
bién las hazañas malditas de los merodeadores noc­
turnos i pero no hay que fiarse mucho de ellos, pues 
muchos terriers atacan también á las aves y son tan 
temibles en un corral como puedan serlo los gatos, 
sobre todo durante la noche. 

Manera de destruir las zorras 

Para destruir á estos terribles devastadores de 
nuestros gallineros y corrales, se ha tenido que re­
currir igualmente á toda clase de lazos y engaños; 
pero de todos los medios empleados para librarse 
de las zorras, garduñas, tejones, hurones y otros 
enemigos que en el campo son el terror del criador, 
las bolas ó cebos envenenados se consideran coma 
los más prácticos. En efecto, es más fácil recoger 
cada mañana las que no han sido devoradas, para 
evitar todo accidente, que no extender lazos y tram­
pas, tarea larga para ponerlas en :s u si tio por la 
noche, mientras que las bolilJas basta con dejar­
las caer: además, estos an imales, tan astutos como 
desconfiados, se burlan considerablemente de las 
tra mpas. Algunas veces presienten el veneno, pero 
si la noche ha sido mala, vuelven á él Y extenuados 
por el hambre, hincan el d iente al trozo de carne ó la 
bolita, que es su última com ida. 

Los malos resultados comprobados hasta ahora 
del empleo de las botillas envenenadas, provienen 
sobre todo de la manera de prepararlas, y de la falta 
de cuidados tomados en su colocación . 

Las siguientes observaciones proceden de una per­
sona que ha experimentado el caso durante mucho 
tiempo. 

MEZCLA PARA lUSTROS DE ZORRA 

500 gramos de gra~a de cerdo macho. 
15 » »alholva pulvel-izado. 
15 » »alcanfor pulverizado. 

'5 
'5 

125 

» 
» 
» 

» aceite de anís. 
» iris de Florencia. 
» buena miel. 

PHEPARACIÓN. - Hágase fundir la grasa de cerdo 
en una cazuela de barro nueva barnizada, yañádan. 
se dos cebollas blancéls co rtadas en pedazos, reti­
rándolas después de cocidas. 

Pónganse entonces los demás ingredientes á ex­
cepción del <lceite de anís, removiendo hasta que la 
mezcla empieza á tomar un poco de consistencia j 
después échese el aceite de anís. 

MODO DE EilIPLEARLO. - Para cada cebo háganse 
fundir cincuenta gramos de manteca sin sal en una 
cazuela de barro nueva, y tan p r onto ésta está bien 
derretida añádase como una cucharada de la mezcla 
arriba indicada, más un polvito de alcanfor pulve~ 

rizado. 
Después de hacer freir en la g rasa en ebullición 

un poco de corteza de pan, retírese y póngase en 
una caja de hoja de lata. 

Cuando la grasa empieza á enfriarse, mójese en 
ella sea un pedazo de carne de ternera Ó \'Ísceras de 
conejo, liebl'e ó carnero, así como el cordelito que 
deba serv ir pam hacer el rastro, al objeto de mejor 
conducir el an im al al punto en que se halle la bola. 

Déjese luego hervir el todo durante diez ó doce 
minutos y después retírese, métase en un saco ó bolsa 
de tela que no dt:be haber servido nunca, ni debe 
servir jamás para nada que no sea para este obje to. 

Puede también tomarse como cebo ú objeto para 
atraer al animal, los pollut:los ú otras aves muertas 
desde muchos días ó bien pequeños pedazos de grasa 
é introduciéndoles por medio de una incisión ó por 
el pico, si es con aves, un decigramo de estrignjna 
por cada reclamo, se tendrá también un buen medio 
de <!t:strucción; pero anticipadamente es preciso 
haber mojado éstos en la consabida grasa y 110 to­
carlos más que enguantado y con los guantes untados 
tambitn en la misma grasa, sin lo cual las zorras no 

los tocarían tan siquier <l . 
La persona encargada de hacer este rastro Ó re­

guero debe llevar igualmente Jas suelas de los :iapa­
tos empapadas en la grasa y envolver sus piernas 
hnsta las rodillas con paja de heno y anclar siemp re 
cortando el terreno en sentido oblicuo á la dirección 
que sueJen tomar las zorras, dejando caer tras sí 
vísceras ó trozos de ternera, llevando cada una un 
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trozo de cordel untado de grasa , y á cada tres ó cuatro 
metros, una de las co rtezas de pan ya preparado . E n 
el extremo de l recor rido, se colocará á derecha é iz­
qu ierda, á un metro ap roxi madamente de l fi n de l re­
gue ro, dos cebos envene nados y luego se vuelve 
exac tamente sobre sus pasos y e n el ot ro extremo se 
colocan igua lmente otros dos. A 1 bo rde el e los te rre­
nos visitados, colócanse alg un os pedazos de g rasa 
no e nvene nados , pe ro ll evando e n s u inte rior y e n 
s itio bien profundo dos pedazos con t!s trig nin a. 
S ie ndo és te un o d~ los venenos más activos, es i n­
dispensable contar exac tamente los at rac li ros ó en­
gaños colocados po r la noche y re tirar por la mañana 
los que no han s ido comidos, al obje to de que no 
puedan co me rlos los pájaros, conej os y otros anima­
les de caza. Con las antedichas precauciones se pueden 
llegar á ex te rm inar po r completo cuantaS zorras 
baya e n una propiedad, po r grande q ue St!a . 

Manera de des truir las r a tas y r a tones 

Ved a hí un a manera de lib rarse pronta mente de 
estos roedores . L a hemos visto p rac tica r con n:su l­
tado e n e l Museo de Hi s toria Natura l de Pa rís . St! 
tapa n todas las entradas de 10 5 ag ujeros , sea co n 
hie r ba seca Ó ti e rra, luego se coge un peq ueño tubo 
de plomo , clIya entrada superi or es tá e nsa nch ada e n 
fo rma de emb udoj se in trod uce sucesivamente en cada 
uno de los agujeros tapados de manera q ue el .!i r e 
no pueda penetrar , ve r tiendo en el tu bo un poco d e 
sul fu ro de car bono . Es ta s ubs tancia que es líqu ida , 
cae en el agujero y no ta rda en volatil iza r se , de mil ­
nera q ue el vapo r q ue se p rod uce, penetra hasta en 

los menores in ters ticios y de te rmina sobre todos los 
ra tones que se encue ntran e n é l una hi nchazón bas­
tante parecida á la q ue prod uce d dor ofon no, y 
que siempre e n muy poco tiempo va seguida de la 
mu er te . 

Con la ayuda de este proced imie nto tan sencill o, 
se ha pod ido des truir en el Museo cantidades cons i­
de ra bles de ra tones . 

Este procedimi ento fué también empleado reciell­
temente en la casa de fie ras de l J ardín de Pl antas . 
Una ca baña ocupada po r animales fué in vadida por 
los ra tones qu e abrieron en el suelo num erosas ga ­
krías . 

Después de l empleo del sulfu ro de ca rbono , e n la 
fo rma indicada, se ab rió el suelo y se e ncontra ron 
ciento ocho ra tones asfix iados . 

Este sis tema es lento , pero muy recomendable: 
I.

u
, porque el sulfuro de ca rbono no ll ega á molesta r 

a l homb re que lo emplea en ta l fonna a l opera rlo . 
2 .

u
, q ue es ta subs tancia, qlle se vende ge nera lmente, 

á bajo precio (co mp rándola a l por mayor, se paga á 
ochenta y cinco céntimos de franco el kilo) , como se 
necesi ta n , ap roximada mente , cin cue. nta ó sesenta 
gTamOs) s i las gale rías son muy nume rosas y pro­
fundas, res ulta un gas to de cua tro á seis céntimos, 
ap rox im ada mente, po r cada operación , es deci r, u n 
gas to insigni fican te . 

No son solamente los "atones los an imales q ue se 
pueden des tr uir con este procedi miento, s ino tam­
bién todos los animales que tienen sus madrigue ras 
en tie rra CO mo los topos, las ra tas , y aun las mismas 
~orras . 

Segunda manera de des truir las ratas y ratones 

Cója nse dos vas ijas q ue se lle nan poco mils ó me­
nos has ta la mitad, un a de harin a y ot r a de ag ua , y 
colóq ue n8e d urante la noche a l paso de los ratones . 
Estos se a presu ra n á co mel' y be ber , av isa ndo pron­
tamen te: á s us :a migos q ue se les ha p repa rado tan 
sucul ento banq ue te, pe ro luego viene la segunda 
parte . 

Al s igu iente d ía ó e n los sigu ientes, cuando se 
note du rante una ó dos n·oches q ue han acud ido mu­
chos comensales, se substituye la ha rina p ura e n la 
primer vasija por una mezcla comp ues ta de milad 
ha ri na y mitad yeso bien tam izado , añad iéndole as i­
mis mo, pa ra mayor e ngaño, un poco de azúca r en 
polvoj re nuévese el agua de la segunda cazuela y 
dué r mase tranqu il ame nte. Todos los ratones que to­
me n parte e n este segundo fes tín no volverán a l s i­
g ui entet. pu es , después de co mer bien es preciso .be­
be r) y el yeso puesto e n contac to ca n el agua en el 
es tómago del .mima!, prod uce e n t i el mismo efec to 
q ue en la gave ta dd a lba ñil , el calo r de l c uerpo 
av iva la solidifi cación y resu lta de ello un pa ro 
de las fu nciones digest ivas, que prodlrce inevitable­
mente la muerte . 

Au n hay otro medio pa ra caza r las ra tas y rato ­
nes , que todo e l mundo p uede emplear s in gasto 
a lguno. 

E l au tor de es te proced im ien to, después de haber 
ensayado en vano todos los sistemas de t ra mpas, 
muerte de los ra tones y venenos reco me ndados , co­
g ió un vaso de barro cocido bastan te pro fundo , que 
llenó en s us tres cua rtas pa rtes de agua, p uso en ella 
restos de mij o y alpi ste, q ue notaba n en su s uper fi ­
cie, añadió a lg unos trocitos de made ra , el e modo qU t! 
el agua qu edase ta pada, puso una pl,a ncheta es tre­
cha de madera encima del pla to á g ui sa de pu ente , 
y ret irando cuidadosamente por la tarde todos los 
restos de alimentos q ue pud iera n q ueda r en el galli­
ne ro, al día sigui ente s iete r atones se habían ahogado 
en la caz uela . Añadiremos que es muy esencia l no 

prepara r es ta tram pa has ta por la noche , muy ta rde, 
y quita rla muy de mad rugada, pues ta l veza!gú n ave 
imprudente se coge ría en ella . 

V . DE LA PERRE DE Roo 
( COltti1tllar~) 
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Memorias de un Palomero 
POR 

SALVADOR C AS TELLÓ y CARR~RAS 

CAPíTUl.O 1 

De cómo nacieron mis aficiones palomeras 

Cuando muy 11111 0 , en los años de encerrona <:: n el 
Colegio, criaba moscas enjauladas, y adolescente me 
dió por las tórtolas y Las ardi llas; nada tuvo, pues de 
particular que, a nclando dliempo, sigu ieran mis afi­
ciones zoológicas y que e n las aves concentt-ara mis 
estudios é inclinac iones . 

J oven aún, casi imberbe, huérfano y mimado por 
mis t~tores , dejé el suelo patrio y pasé á ti e rra ex­
traña, donde emprendí mis es tudios agronómicos, to­
mando por especialidad la crianza de an imales do­
mésticos, esto es, la Zootecn ia en SlIS múlti ples y 
va l-iadas ramas . 

L a Escuela de Gernblol1x, á pocos kilómetros de 
Bruselas, recibi ó, pues, en sus aulas al vivaracho 
y revoltoso estudiante español que como ave salida 
de la jaula r evoloteaba gozoso aprovechándose de 
aqu ella libertad y hacía su entrada e n lo que en esa 
edad feliz se cree mundo de placeres é ilu s iones y 
q ue luego r esulta de sinsabores y desengaños. 

L os estudios fomentaban mis a fici ones y el patio 
de la casuca dond e me alojaba, no tardó e n parecer 
un jardín zoológico; tal e ra el núme ro de hichos 
(jue en el mismo criaba. En un rincón yen apropia­
da jaula una pareja de conejos, en ot¡'O un gallin ero 
con algu nas aves cuyos huevos formaban la base de 
mi habitual desayuno, y libre á sus antojos ens ucián­
dolo todo una clueca con s u deliciosa prole, Bed 
aquí mis compañe r os de estudios y co n los q ue, en 
d ías de penuria, cuando agotados mis es tudianti les 
recursos no podía recrearme en los e ncantos de la 

populosa Bruselas, te nía que contentarme entre las 
escasas distracciones del lugar. Ellos me tenían ca m­
pétñía y ayudaban á pasar e l rato. 

Y así transcurrió el invierno, durante el c ua l los 
campos s iempre cubi e rtos de nieve apenas s i me 
permitie ron recorrerlos; as í vi llega r la primavera, 
que luciendo s us vistosas galas cubrió los ca mpos 
de na res, alegrando e l espacio con el dulce cantar 
de los pájaros , 

Entonces pude reco rre r las ce rcanías de la pobla­
ción y por doquie r encontraba á mi paso criadOl'es 
y aficionados en c uya compañía aprendí cosas que 

jamils olv idaré, afianzilntlose así inclin ac ion es á las 
que he debido cua nto he sido y el modesto noml)J'e 
que e n mi tierra y fuera de ella be alcanzado , 

U na maña na de esas en que el sol brilla con s in­
g ular esple ndor , dom ingo del mes Ut mayo del año 
de 1881 , e n que me dirigía a l J anlín Botánico de 
Bruselas para extasiarme en la cOl1te ll~p la ci ón de Ié\S 
raras especies allí aclimatadas, vi cruzar el espacio 
por a lgu nas palomas hacia las que un compacto g ru­
po de hombres y mujeres señalaban y sobr e las cua­
les a lgo cuchicheaban. 

Detuve el paso y escuché oyendo por primera 
vez me nta r á las palomas mens<ljeras, 

E ra día de concu rso y los colombófilos de Bruse­
las comenzaban á recibir en aquel mOmento las p ri ­
meras palomas que, soltadas a l rayar el alba en 01'­
lea ns, vo lvían presurosas á sus palomares , 

Au n vive en mis I'ecue rdos la impresión que sen tí, 
¿Era aq ue llo posible? 

Hasta entonces yo no ignoraba el po rte ntoso afec­
to de las palomas al hogar, pero I en verdad , no sa­
bía aú n, que al mismo pudieran regresar desde tan 
larga dis tancia . 

T e nía e ntonces veinte años , y en aquella edad no 
se reflexiona y no se teme el ridículo importunando 
al prójimo. De ahí que no ta rdé\ra en pegarme á un 
viejo que me pareció menos uraño que o tros cu rio­
sos como yo, y de sus labios o í Cosas admirables . 

Como le dije era español y nada sabía de aq uel 
sport a l que ellos parecían ta n afectos y acostum­
brados, me relató que las ptllomas de Bruselas ha­
bían ll egado á soltarse e n Madrid) en R oma y e n 
Li sboa) regl'esanclo á s us palomares después de re­
co rre r más de mil kilometros) sa lvando el paso de 
los Pirineos y de los Alpes, 

El buen hombre, viej o afic ionado, pareció intere­
sa rse por mí al ver la a te nción cO n que le oía; 
aceptó un vaso de ce rveza que le ofrecí e n el estalln'-
1te t (1) más cel'cano y a llá entre las boca nadas df' 
hUlllo de s u enorme pipa y los sabrosos so rbos de 

( 1) Establecimiento tlc bebidas, 
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la clásica bebida, me inICIO en breves palabra~ ex­
plicándome cuanto él sabía de las palomas mensaje­
ras y de la organización del sport colombófilo en 
aquella tierra, cu na de tales aficiones. 

En el estaminet hallábase establecida le que 14ego 
supe se llamaba una ojicina de comprobación, esto 
es, uno de los lugares á donde debían llevarse las 
palomas á medida que iban llegando á los paloma­
res, para ser presentadas á un de legado de la Socie~ 
dad organizadora, el cual, tom<lDdo nota de la hora 
de llega -la, examinando las palomas para cer ciorarse 
po r las marcas que se babían impuesto sobre las plu­
mas de sus alas, que eran las mismas que se inscri­
bieron pa ra tomar parte en el Concurso, r ecogía las 
tales notas para que) unidas luego con las de sus co­
legas e n otros d istritos de la capita l se pudiera es­
tablecer el resultado) previa dete rminación de la ve­

locidad alcanzada por cada a,"e. 
La llegada de los coureus trayendo á toda velo­

cidad las palomas y los trabajos de revisión y clasifi­
cación que el rlelegado efectuaba en presencia de to­
dos) completaron en poco rato mi primera impresión 
y aun sin saber nada) ya me sentí co!o1Jl,bójito resol­
viendo concentl-ar en tan inteligentes aves mis más 

predilectas aficiones. 
Inútil añadir que durante todo el día no pensé 

más que en mi feliz descubrimiento; quise cambiar 
impresiones con algu nos compañeros de escuela, 
como yo domingueros en pleno Bruselas, y hallán­

doles poco p ropicios á oir me, me resigné á esperar 
la ll egada á Gembloux para ponerme a l habla con 
algún buen amztcur que me inst r uyera y diera más 
ampl ias y seguras exp licaciones . 

Jules Detienne, el fa rmacéutico, casero de Manuel 
Meléndez, estudiante salvadoreño, tenía palomas. A 
él me dir igí y con placer supe eran mensajeras, Por 
é l averigüé que el concurso de que le hablaba era de 
los primeros de la temporada, pues en invierno las 
palomas permanecen 'inactivas y en muchas casas 
encerradas , explicándome por ta l circunstancia la 
causa de habérseme pasado varios meses sin ente­
rarme de cosas para mí tan interesantes . 

Pocos días después adquirí el libro del sabio maes­
tro Víctor de la Perre de' Roo, y en su lectura pasé 
ratos deliciosos sint iendo cómo se iba infiltrando en 
mi ser el amo r á esas avecillas. 

En e l li bro del sabio maestro estudié la historia 
de las palomas mensajeras desde la que soltó Noé en 
el Arca y que regresó con la s imbólica rami ta de 
olivo) y las que s irios, egipcios, griegos y romanos 
utiliza r on en la antigüedad hasta las que se emplea­
ron en el sitio de París por los prusianos. 

Supe también que los flamencos, en sus guerras 
contra las huestes españolas) s irv iéronse de las pa­
lomas mensajeras para el transporte de despachos, 
de suerte, que ep los s ig los XVI Y XVII la telegrafía 
alada era ya conocida de los naturales de aquel país. 

Perfeccionándose las castas, a llá á fines del si­
g lo XVllI y principios del XIX se creó la raza de palo-

, ..••• , . ............ .... 1 

mas belgas tomando primero como base la zurita ó 
bisset de los fra nceses, en Bélgica conocidas bajo el 
nombre \Valon de cllesturlets (1)) la cual se c ru zó con 
palomas de vuelo comu nes y con las con~eos (2) ingle­
sas) obten ié:ndose dos tipos bien dis tintos en cuanto á 
líneas de la cabeza y forma del pico, predominando 
en la 'región flamenca (Amberes y Bruselas) las de 
pico largo y en las provincias walonas (Lieja y 
Nau mur) las de pico corto. CI-uzados más adelante 
ambos tipos, obtúvose el de la paloma mensajera 
belga ac tual) que es la que, cuando yo vine á cono­
cerlas) predominaba. 

De todo cuailto afecta á la cría y educación de las 
palomas mensajeras) me e nteró el li bro del em in ente 
colombófil o y sabio publicista) y con ello me sen tí ya 
capaz para dedicarme á tan interesante sport. 

J amás se borrará de mí el recuerdo del cariño 
con que acogí la prime¡-a pareja de mensajeras ad­
qui rida en el mercado de palomas que semanalm ente 
se celebra en la incomparable Plaza del Hotel de 
Ville, de Bruselas, joya a rquitectónica que recuerda 
la dominación y las an ti guas g lori as españolas , 

Eranse un hermoso macho azul de brill ante plu­
maje) esbel to de talle y de vistosos movimi ento~) y 
una delicada hembra rodada que r espondía á los 
arrullos de aquél con dulces ca ricias , siempr e viva­
racha y juguetona, Una tarde, sob re las tres, hallé 
á ésta en el nido coi3ijando el primer f¡-uto eJe s us 
amorío:? Un hermoso huevo de color blanco rosado 

reposaba sob re la ligera capa de esparto que día 
tras día las amantes aves habían logrado depositar en 
el fonclo de la tosca cazuela que al efecto les dispuse. 

Temerosa y altiva, revelóse contra mí al ace rca r­
me y propinándome fuer tes aletazos en la indiscreta 
mano con que trataba de separa rla, demostrábame 
su enojo al ve rme perturbar la paz de que gozaba 
a llanando su tl'an quila morada. 

El iracundo compañero g r uñía en tanto allá en un 
rincón del palomar viniéndose á veces sobre mí en 
actitud agresiva) hasta que ambos pudieron conven­
cerse de que era moro de paz y que nada debían te­
mer de quien tanto las c uidaba, 

Dos días después, un segundo huevo acompañó a l 
primero, y desde aquel momento ni un solo instante 
dejaro n de cubrirlos; e l celoso marido desde las 
once á las dos d~ la tarde) y su genti l compañera du­
rante las res ta ntes horas del día y de la noche. 

E l temo r de malograr la cría bízome ser menos 
indiscreto, limitándome, mientras du ró la in cubación, 
á observarles de lej os y guardarles toda clase de 
a tenciones . 

Quien no ha criado palomas no puede comprende r 
hasta qué punto llega el amor que se profesan esos 
seres e ncantadores, bien considerados coma símbolo 
de l amor cony ugal. Algunos maridos y otras tantas 
esposas he conocido yo q ue, de haber. sentido afición 

( 1) De Chestia (castillo), por anidar frecue ntemente entre las rui­
nas de viejos caslillos, 

(2) Caniers, 
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por las palomas, su ejemplo les hubie ra enmendado 
ó corregido para el porvenir. 

y llegó el déc imoséptimo día por mí anhelado 
tanto como por ellas, y al penetrar en el palomar 
hallé en el suelo un cascarón de Illle\"o ca ído del 
ni do . Perdonen mis lectores la ingenuidad si les con­
fi eso que sentí una vidsima im presión ; fuíme resuel -

ne, las simpáticas hijas del cafetero que con aquéllos 
venían guaseándose de mi s nuevas aficiones, sin 
duda po rq ue les robaban los ratos que antes les 
dedicaba . Como en mi semblan te conocieran q ue 
algo bueno me ocurría, tuve que darles cuenta del 
suceso, y en el acto se llenaron los vasos, se bebió 
á la prosperidad de mi naciente pa lomal' )'". á mis 

Con él brindaba frecuentemente por nuestro futuro porvenir (pág. J08) 

tamente al nidal, y hallé ya nacido un diminuto palo- costas , celebrándose así alegremente el faustoacon­
mino. E l segundo luchaba aún con las angustias del tecimiento. 
-que viene a l mundo, tratando de I'Omper la prisi ón 
que le oprimía . 

Queriendo cerciorarme de que vivía, acerqué el 
huevo al oído , y percibí el característico ruido pro­
ducido por los incesantes golpecitos del diminuto 
pico cont ra e l duro cascarón; lo deslice pronto y 
cuidadosamen te baj o el plumaje de la desdichada 
madre que, ang ust iosa, no me perdía de vista y se ~ 
-guía cobijando al primogénito, corri t ndo p'"esurOso 
á casa de mi maestro y de mis amigos á parti ciparlo 
en tre juvt niles tni.nsportes de alegría . 

Mis co mpañ e ros , los es tudiantes extra nj e¡'os, so­
lían r eunirse en el «Ca fé Royal», el conocido esla­
mi1le! de la Plaza Saint-Hubertj a llá los e ncontré, 
co mo de costu mbre , bromeando con Marie y Phi phi-

Los palominos fueron e n breve tiempo pichones , 
y á los cuaren ta días de nacidos llegó la ho ra de 
da rles libertad. 

Separados de s us padres, que tenían ya nueva 
c ría, fueron colocados en un departamento aprop ia­
do} )' una mañana, muy temprano, cllandv la atmós­
ra es taba tranquila y el sol come nzaba á enviarnos 
s us brillantes deste llos, me resolví á dejarles abierta 
la pue rtecita ó ventanilla de sa lida, no si n que el 
co razó n dejara de da rme mil vuelcos al temo r de 

pe rde rl os . 
L a hembra , como todas, más curiosa, fué la que 

primero se arriesgó, y temblando de miedo, paróse 
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en la tabla, que en forma de repisa daba salida al 
palomar. Tras ella siguió el inseparable compañero , 
y juntos permanecieron largo rato, examinando los 
a lrededores, como tratando de darse cuenta de l lu­
ga r e n que se hallaban. 

Yo les observaba agazapado en un rincón del pa­
tio, conteniendo hasta la respirac ión para no ah u­
yentarles j pero j oh desdicha! en tan crí ti cos mo­
mentos abrióse la ven tana con tigua al palomar; la 
imprudente veci~a volcó sobr e el tejado un cubo de 
agua , y mis dos pichones, ante tamaña sorprasa, 
lanzáronse dando tumbos en e l espacio, en tanto yo 
llenaba de imprecaciones á la intru sa . 

Los que han pasado por tan dura im presión saben 
lo q ue se sufre. j Pobrecitos! ¿Voh·erá n? .. No, ya 
no vuelven .. . por allá pasa uno ... ca lle, se posa ... 
a ll á va e l otro ... j salvados ! Y así fué como a l poco 
rato fueron acercándose a l palomar, desde cuya 
ventana estuve echándoles cañamones al tej ado 
vecino . S in duda, eso y el haber colocado á la 
madre e n una jaula junto á la ventana le~ volvió 
á su regazo, y al cabo de dos boras de inexpli­
cables angustias los ~ tu ve en el palomar sanos y 
salvos . 

Desde aq uel día , todas las m<l ñanas los solté pa ra 
que revolotearan en torno de la casa , recreándo­
me en su inexpe rto vuelo. Así quedaron totalmen te 
aquerenciados. 

Al cumplir dos meses y medio los lIeré un día á 
las afueras de la población, y después de despedirme 
de ellos, pues temía no volver á verles, los solté 
viendo tomaban buen rumbo. Corrí á la cas<l , yallá 
estaban. ¿Quién hubiera osado tose rm e? Efec tiva· 
mente; me cr eía en posesión de dos campeones ca­
paces de vohre r ya de Madrid y aun de Lisboa, s in 
que fuera obstáculo el paso de nuestras montañas ni 
la distancia. 

Pero en esto tuve que abandonarles algún tan­
to . Los exámenes se venían encima j preciso e ra 
apretar y no perder e l tiempo. Luego las vacacio­
nes me llevaron á España yestu\"e dos meses sin 
ved es . 

Cuando regresé, en octu bre, hallé cuatro picho­
nes más, ya aquerenciados y bien c uidad os por 
Mlle. Hermance) la diligente hija de mi vieja patro­
na. Con los seis ) más los que en invierno se crial'on, 
)' los padres que en primavera po-
drían ya soltarse I me prometí ra­
tos muy agradables a l educarles. 

E l invierno fué muy ¡-jguroso y 
el año nefas to pa ra los estud iantes 
extranj eros que mal quistos de los 
belgás internos, en su mayoría pa­
lurdos) tuvimos que sufrir algunas 
vejaciones de las q ue no tardamos 
en vengarnos: 

Pláceme r ecordar hoy aquella 
algarada estudiantil y la activa 
parte que en la misma tomé. 

Desde principIOs del curso notábamos que a lgo 
se tramaba contra nosotros, y al decir nosotras re­
fiérome á los extranjeros externos , de cuya li ber­
tad se hallaban celosos la mayoría de los que, por 
condición, conducta ó inclinaciones, tenían que es ta r 
internos en la escuela, saliendo sólo un par de boras 
a l día para dar un paseo . 

Cierta mañana apareciel-oll en los ence rados de las 
aulas, rótulos que los extranjeros ~ons ideramos ofen­
sivos) y en comisión reclamamos ante el director, que 
nos ofreció poner cor recti\'o j pero como tales hechos 
se repitieron, resolvim os luego tomarnos la justicia 
por nu est r.a mano) á cuyo e fec to espera mos la oca­
sión oponu na , que no tardó en p resentarse . 

Mis compañeros pred ilectos eran, entre los extran· 
jeras, los polacos príncipe Zols tenski, vViganoski, 
Kosikoski y Skiwini wski; con es tei:. ltimo ) en espe­
cial, me ligaba particular afecto, y con é l brindaba 
frecu entem en te por nues tro futuro porvenir. Com­
pletaban el registro de ext ra njeros tI ital iano Sa nni, 
de elevada es tatura j el g riego Pappis, el brasileño 
Tinaco , el ch is toso y alegre salvadoreño Meléndez, 
pupilo de Detienne, mi maestro en Colombofiliaj el 
simpatico mejicano Gómez, el estudioso puertorri­
que ño Fano, el cubanito Collazo, el malag ueño Sa1-
doval y el español, y por añadidura cata lán, Domingo 
Cai1, con quien me unía ya estrecua ami stad desde que 
juntos cu rsamos en las aulas de Rarcelona. Esos for­
maban el núcleo extranje ro, que llevado de juve nil es 
y bélicos insti ntos J disponíase á "engar las ofensas 
en la forma que exigieran las circunstancias. 

El sábado de Carnaval de 1882 , á eso de las once 
de la noche, a lbor otaba la pacífica población de 
Gembloux una g rotesca compal'sa) formada por un 
Don Quij ote, un Sancho Panza y un D on Migutl de 
Cervantes, tn quien cualquiera hubiera reconocido á 
Call , tieso el cuello en la típica golilla del inmo rtal 
manco de L epanto , al grueso M eléndez en el tosco 
trtlje de Sancho y al au tor de es tas memorias, enca-

jonado en estr echa 
a rm adura de car­
tÓn, con lanza y 
esc udo , dispuesto 
á correr las aven­
turas del prodigio­
so caballero de la 
Mancha. 

( Continuará) 
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